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Resumen:

El nuevo paradigma de crecimiento se sustenta en la economía del conocimiento. Sin embargo,

América Latina se encuentra rezagada en diversos aspectos asociados a la innovación y la adopción

de tecnologías. Para un entendimiento más acabado de las complejidades y múltiples dimensio-

nes que posee el proceso innovador, así como los patrones de difusión de nuevas tecnologías, el

uso de información desagregada –microdatos– a nivel de diferentes agentes económicos parece

constituir un elemento esencial para poder avanzar en la dirección adecuada. Es así como diversos

países están diseñando e implementando encuestas que, crecientemente, incluyen información de

aspectos innovativos y/o adopción de tecnologías. El presente trabajo ejemplifica el rol de los

microdatos a través del uso de las encuestas de empresas y encuestas de hogares. Ambas fuentes

de información ofrecen interesantes potencialidades en el análisis de la economía de la innovación

y del desarrollo tecnológico. Más aún, un adecuado entendimiento de los procesos innovativos y las

múltiples dimensiones de la adopción de tecnologías permitirá el diseño de políticas públicas que

fomenten la inserción de América Latina en la economía del conocimiento.
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Abstract:

The new growth paradigm is based on the knowledge economy. Unfortunately, Latin America is

delayed in several aspects concerning innovation and technology adoption. In order to achieve a
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better understanding of the complexities of the innovation process and the characteristics of the

diffusion patterns, the use of microdata is a promising field. As a result, several Latin American

countries are implementing surveys that increasingly include innovation and technologies

dimensions. This study call attention to the role of microdata in the innovation and technologies

studies by using Households and Firm Surveys. Both information sources provide attractive

potentialities to exploit. In fact, a comprehensive analysis of the innovative processes and the

technologies adoption dimensions will certainly contribute for an adequate public policy design

that can promote the Latin American insertion in the knowledge economy.
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I. Introducción

Actualmente es evidente que el desarrollo y

crecimiento económico se sustenta cada vez

más en los avances tecnológicos y en el conoci-

miento. Más aún, las posibilidades de creci-

miento sostenido y recuperación de la actual

crisis por parte de las economías están asocia-

das al influjo de las innovaciones, a la incorpo-

ración de nuevas tecnologías que conduzcan al

cambio estructural y al posicionamiento de los

países en los nuevos paradigmas tecnológicos.

La acumulación de factores como fuente

de crecimiento ha dado paso a un nuevo para-

digma en que el conocimiento, la tecnología y

la innovación son los ejes centrales del desa-

rrollo. Lentamente, esta perspectiva ha ido

haciéndose presente en mucho de los esfuer-

zos que los distintos países latinoamericanos

han realizado en los últimos años para forta-

lecer sus capacidades de innovación y difusión

tecnológica, específicamente en sus planes

nacionales de ciencia, tecnología e innovación.

Paradójicamente, a pesar de su reconocida

importancia, aún es escasa la evidencia empí-

rica disponible acerca de cómo son los proce-

sos innovativos en América Latina, los factores

que los determinan y los principales canales

de transferencia tecnológica y difusión de

conocimiento. En particular, existe mucho por

entender respecto de los determinantes de la

innovación a nivel de la firma y los sectores en

la industria, y los efectos de las Tecnologías de

la Información y Comunicación (TIC) a nivel de

personas y hogares. Las Encuestas de Hogares

y las Encuestas Nacionales de Innovación

(ENI), aplicadas recientemente en varios paí-

ses de la región, son un instrumento valioso

que otorga diversas potencialidades de análi-

sis y contribuye a cubrir esta brecha.
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La innovación es un proceso complejo,

sujeto a múltiples cambios y que tiene altos

grados de incertidumbre. Asimismo, en el pro-

ceso innovador participan distintos agentes

cuya interconexión es fundamental para iden-

tificar las implicancias y las oportunidades del

mismo (CEPAL, 2008). De esta manera, enten-

der más en profundidad su funcionamiento y

los factores que lo determinan es vital para la

recomendación de políticas públicas. Las polí-

ticas públicas en este contexto son particular-

mente difíciles en cuanto la creación de

conocimiento no es lineal, no todos los avan-

ces científicos se transforman en innovaciones

tecnológicas, el conocimiento es específico ya

que requiere del aprendizaje y la acumulación

de capacidades, y el proceso innovador

requiere tanto de incentivos de mercado y

como de no mercado.

El presente documento tiene como objetivo

fundamental evaluar las potencialidades y

limitaciones de la utilización de microdatos

para la recomendación de políticas en materia

de innovación. A continuación se realiza un

breve análisis a partir de las encuestas de

hogares y la utilización de las tecnologías de

información y comunicación, para luego con-

centrarnos en los resultados obtenidos a partir

de estudios realizados a nivel de las empresas

en algunos países de América Latina, con base

en las encuestas de innovación. La última sec-

ción está dedicada a las conclusiones funda-

mentales del estudio.

II. Evidencia a partir de las

encuestas en hogares

En las últimas décadas es cada vez más eviden-

te el rol de la innovación en el desarrollo y el

crecimiento económico, y una dimensión

importante de la innovación se asocia a la difu-

sión de las tecnologías de información y comu-

nicación (TIC) en la sociedad. En efecto, la

penetración de las TIC puede fortalecer las acti-

vidades innovadoras en todo ámbito económi-

co y social, siendo un fenómeno transversal a

individuos, hogares, empresas e instituciones.

En particular, a nivel individual, el uso de las

TIC mejora el capital humano otorgando un

mayor acceso a información, incrementa la efi-

ciencia de las comunicaciones y también eleva

las habilidades tecnológicas que son cada vez

más importantes en el mercado laboral. Por su

parte, el uso de las TIC en los hogares también

aumenta la probabilidad de emprender nuevos

negocios. Esto último pone de manifiesto la

conexión de las TIC con nuevas tendencias en el

estudio de la creación de valor a partir de una

idea como es el nacimiento de empresas.

Además, el efecto sobre el emprendimiento

puede ser especialmente relevante en las áreas

rurales de los países en desarrollo, donde los

hogares no solamente son entidades de consu-

mo, sino también unidades productivas.

Reconociendo la importancia de la difusión

de la tecnología a nivel individual, las encues-

tas de hogares en América Latina están inclu-
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yendo de manera progresiva diferentes aspec-

tos relativos al acceso y el uso de tecnologías.

Las importantes consecuencias de las TIC res-

pecto a un mejor y mayor acceso a información

y conocimiento, y la posibilidad de ser también

una herramienta de transformación económica

y social, hace ineludible conocer en mayor pro-

fundidad sus diferentes dimensiones. Más aún,

las encuestas de hogares tienen una importan-

cia significativa por cuanto son fuente de infor-

mación relevante para la formulación de

políticas que tengan por objetivo expandir los

beneficios de las tecnologías en la sociedad. Es

así como actualmente un progresivo número de

países cuenta con encuestas de hogares en las

cuales se incluyen aspectos relativos al acceso a

computador e Internet.

Existen varias ventajas de analizar la difu-

sión de la tecnología en la sociedad a partir de

microdatos provenientes de encuestas de

hogares. Primero, los microdatos permiten ana-

lizar el acceso y uso a las TIC según diversas

dimensiones socio-económicas y con diferentes

niveles de agregación (individuo, hogar, región,

país). Esto permite comprender de mejor forma

la heterogeneidad en el acceso y uso de TIC, lo

que con datos agregados no es posible. En

segundo lugar, las encuestas tienen una perio-

dicidad definida y por tanto otorgan la posibili-

dad de realizar análisis dinámicos. Por su parte,

las limitaciones están asociadas principalmen-

te a que aún las encuestas de hogares no pro-

veen información detallada respecto de

muchos aspectos de la difusión tecnológica,

como, por ejemplo, los patrones de uso de las

TIC y su relevancia tanto sobre aspectos econó-

micos y sociales como también sobre el com-

portamiento de los individuos. Además, la falta

de homogeneidad en la estructura de las pre-

guntas contenidas en las encuestas, depen-

diendo del país, hace difícil la comparación

internacional.

Esta sección presenta algunos de los resul-

tados más significativos de una serie de análi-

sis realizados a partir de las encuestas de

hogares y que ejemplifican las potencialidades

y limitaciones existentes, en materia de impli-

cancias de políticas públicas, a partir de esta

información.

La literatura económica respecto del para-

digma TIC tanto a nivel individual como de

hogares está aún en sus primeras etapas. Sin

embargo, en los últimos años existe un marca-

do aumento de los estudios teóricos y empíri-

cos del fenómeno TIC (Adeya, 2002, Chinn y

Fairlie, 2006; NTIA, varios años; Chaudhuri et al.

2005; Vicente y López, 2006). La literatura se

compone básicamente de estudios descriptivos

y econométricos que analizan la brecha digital

a partir de la correlación existente entre el

acceso a tecnologías con características indivi-

duales o del hogar como ingreso, educación,

raza, región, edad y genero (Kominski y

Newburger, 1999; NTIA, varios años, OSILAC,

2007). Asimismo, existen también estudios que

intentan evaluar el rol de otras variables sobre

- 73 -

Pensamiento Iberoamericano nº5 Matteo Grazzi, Sebastián Rovira y Sebastián Vergara



el acceso, como por ejemplo los efectos de red

asociados a las tecnologías (Goolsbee y

Klenow, 2002).

Generalmente, el análisis de los determi-

nantes de uso de las TIC ha sido considerado

como poco relevante, llegando en algunos

casos a interpretar acceso y uso como sinóni-

mos, y solo recientemente algunos investigado-

res han tratado de diferenciar el análisis de

acceso y de uso de TIC. En efecto, para aprove-

char las potencialidades de Internet, no es sufi-

ciente que exista acceso, sino que además es

necesario tener la voluntad y las capacidades

para usarlo. De este modo, altas tasas de acce-

so no implican necesariamente altos niveles de

uso (Ono y Zavodny, 2003). Los resultados

obtenidos en estos estudios son mixtos. Por

una parte, algunos estudios muestran que una

vez garantizado el acceso a Internet, las dife-

rencias en el uso tienden a desaparecer

(Hoffman y Novak, 1998). Por otra, hay investi-

gaciones que muestran la existencia de des-

igualdades en el uso, incluso una vez que el

acceso está garantizado (Ono, 2005; Fairlie,

2004). Asimismo, algunos estudios han anali-

zado el efecto heterogéneo de algunas varia-

bles socio-económicas sobre acceso y uso.

Goldfarb y Prince (2008), por ejemplo, mues-

tran que mientras el ingreso y la educación

están positivamente correlacionados con la

adopción de tecnologías, al mismo tiempo tie-

nen una correlación negativa con el tiempo de

uso. La explicación para esto sería el distinto

costo de oportunidad según niveles de ingreso

y educación. En particular, pareciera ser que

mientras el acceso está determinado por patro-

nes de oferta, el uso está más asociado con

patrones de demanda (DiMaggio et al., 2004).

Por su parte, la literatura respecto del

impacto de las TIC en hogares es bastante dis-

persa acerca de de sus dimensiones de análisis.

Así, por ejemplo, existen estudios con resulta-

dos mixtos que analizan la contribución de las

TIC en la reducción de la pobreza (Flor, 2001),

mientras que otros investigan el efecto de las

habilidades en TIC sobre los salarios (Krueger,

1993; DiNardo y Pischke, 1997; Valletta, 2006).

Existe, en tanto, una creciente línea de investi-

gación que se centra en el impacto del uso de

computadores en el hogar sobre diferentes

logros educacionales. Fairlie (2007) por ejem-

plo muestra un impacto positivo del uso de

computador en el hogar sobre los resultados

escolares. El acceso a mayor y mejor informa-

ción a través de las TIC es también explorado

en relación con el funcionamiento del mercado

laboral. Stevenson (2006) estudia el efecto de

Internet sobre la búsqueda de empleo, y sus

resultados muestran que trabajadores que

usan Internet tienen hasta 30% más probabili-

dad de cambiar de trabajo que trabajadores

que no usan Internet y 7% menos de probabili-

dad de quedar desempleados. En un novedoso

vínculo con el emprendimiento, Fairlie (2006)

analiza el impacto del acceso a computador con

la creación de empresas, llegando a la conclu-

- 74 -

Innovación y microdatos: enseñanzas y limitaciones para la recomendación de políticas tecnológicas



sión que individuos con acceso a computador

tienen una probabilidad significativamente

mayor de iniciar un nuevo negocio en los

siguientes 12-15 meses.

Sin embargo, la mayoría de la literatura

sobre acceso, uso e impacto de las TIC a nivel

micro se concentra de manera muy marcada en

la situación del mundo desarrollado. En este

sentido, es necesario un análisis más exhausti-

vo de las dinámicas de difusión en los países en

desarrollo en general, y en América Latina en

particular.

Ahora bien, la región presenta algunas

características bastante definidas respecto del

acceso y uso a las TIC. El gráfico 1 muestra el

acceso a computador e Internet a nivel de hoga-

res para 14 países de región. En promedio, las

tasas de acceso son 15% y 7%, respectivamente.

Sin embargo, destaca la fuerte heterogeneidad

entre diferentes países. Países como Chile, Costa

Rica, Uruguay y México poseen tasas de pene-

tración relativamente altas, mientras que El

Salvador, Honduras, República Dominicana y

Paraguay se sitúan en el otro extremo.

- 75 -

Pensamiento Iberoamericano nº5 Matteo Grazzi, Sebastián Rovira y Sebastián Vergara

Gráfico 1
América Latina:Acceso a TIC a nivel de hogares 2005-2006a

(Porcentajes)

Fuente: Elaboración de los autores sobre la base del Sistema de Información TIC de OSILAC, CEPAL. http://www.cepal.org/tic/flash/
a: Corresponde al ultimo año disponible. El promedio para América Latina corresponde al promedio de los países en la muestra.
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El gráfico 2 muestra los patrones de acceso

según quintiles de ingreso en cada país.

Obviamente los últimos quintiles de ingreso

presentan tasas de acceso más altas tanto para

computador como para Internet. Por ejemplo,

en el caso de Brasil la tasa de penetración de

computador en el primer y segundo quintil de

ingreso es menor del 5%, en el tercer quintil

alcanza el 10,9%, mientras que en el cuarto y

quinto quintil la penetración es de 21,7 y 51,5%,

respectivamente. Más interesante es notar que

las diferencias en acceso tanto para computa-

dor como para Internet no son homogéneas

entre quintiles1. Por ejemplo, en el caso de

Paraguay, la penetración de computadores

aumenta desde el 0,3% en el primer quintil al

8,5% en el cuarto quintil, para luego aumentar

más que proporcionalmente al 30,5% en el

quinto quintil. Así, el acceso a las TIC en la

región está fuertemente concentrado en los

mayores quintiles de ingreso. Esta característica

puede apreciarse de manera más pronunciada

en los países de menor acceso relativo en la

región: Paraguay, Honduras y El Salvador. Los
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Gráfico 2
América Latina:Acceso a TIC en hogares según quintiles de ingreso 2005-06

(Porcentajes)
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Chile
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México
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Fuente: Elaboración de los autores sobre la base del Sistema de Información TIC de OSILAC, CEPAL. http://www.cepal.org/tic/flash/, último año disponible.
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países más atrasados son también los países

con mayor desigualdad de acceso.

El cuadro 1 presenta otra dimensión del

acceso a las TIC en la región: tasas de penetra-

ción según zonas rurales y urbanas para el

período 2000-2006. En primer lugar, es claro

que todos los países analizados presentan una

tendencia creciente respecto de la penetración

tanto de computador como de Internet.

También se observan diferentes velocidades de

difusión de las tecnologías entre los diferentes

países. En Chile por ejemplo se elevó la pene-

tración de computadores en los hogares desde

un 17% en 2000 a cerca del 33% en 2006, mien-

tras que el acceso a Internet aumentó desde un

8% al 19% en igual período. En segundo lugar,

es claro que existe una fuerte brecha referente

al acceso a TIC entre zonas urbanas y rurales. En

efecto, incluso en Costa Rica –país con la menor

diferencia en acceso entre zonas urbanas y

rurales– existe una marcada diferencia en

acceso: mientras las tasas de penetración en

zonas urbanas son del 35% y el 14% para com-

putador e Internet, respectivamente, en las

zonas rurales son del 14% y del 4%. Finalmente,

se observa también que si bien las diferencias

en acceso entre zonas urbanas y rurales se han

reducido en los distintos países de la región,

este proceso aún es lento.

Por su parte, existen estudios econométri-

cos que han analizado los patrones de acceso y

uso de TIC en América Latina. Grazzi y Vergara

(2009) estiman modelos Probit para analizar

los determinantes de acceso a computadores e

Internet a nivel de hogares en la región. Los

resultados confirman la gran importancia del

ingreso y la educación como determinantes de

acceso y uso de TIC, así como también la des-

ventajosa situación de las áreas rurales. Así, las

políticas destinadas a mejorar el acceso de los

segmentos de la población excluidas adquieren

gran relevancia para garantizar una mayor

inclusión social en el uso de las tecnologías.

Más aún, en las áreas rurales existen también

complementariedades respecto de la infraes-

tructura necesaria para garantizar el acceso que

hace más importante la existencia de una ade-

cuada regulación.

Grazzi y Vergara (2009) muestran también

la relevancia de características del hogar sobre

el acceso a TIC. En efecto, hogares que tienen

una mayor proporción de estudiantes, así como

hogares en que al menos un miembro utiliza

Internet en el trabajo, tienen mayor probabili-

dad de acceso a TIC. Esto demuestra no solo el

rol de la escuela y del lugar de trabajo como

motores de difusión tecnológica, sino también

la importancia de tener cierto entrenamiento

tecnológico para aprovechar plenamente los

beneficios del acceso a TIC. Asimismo, el análi-

sis econométrico muestra que en los países de

la región existen efectos de red geográficos,

que estarían mostrando la presencia de derra-

mes en el acceso y uso de tecnologías. De este

modo, los hogares localizados en regiones con

mayor acceso a TIC reducirían el costo de acce-
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Cuadro 1
Acceso a computador e Internet en hogares según zonas urbana y rural

(Porcentajes)

País Acceso/Año 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006
Brasil Computador , 12,6 14,2 15,3 16,3 18,5 .

Urbana . 14,6 16,3 17,5 18,9 21,4 .
Rural . 1,2 1,6 1,8 2,1 2,7 .

Internet . 8,5 10,3 11,4 12,2 13,6 .
Urbana . 9,9 12,0 13,2 14,3 15,9 .
Rural . 0,5 0,5 0,7 0,8 1,1 .

Chile Computador 17,5 . . 24,9 . . 33,1
Urbana 19,9 . . 28,0 . . 36,6
Rural 2,2 . . 4,7 . . 9,9

Internet 8,4 . . 12,6 . . 19,2
Urbana 9,6 . . 14,3 . . 21,6
Rural 0,8 . . 1,3 . . 2,8

Costa Rica Computador 13,7 17,3 19,9 . 23,7 26,6 .
Urbana 19,3 23,7 27,3 . 31,4 35,2 .
Rural 5,3 7,5 8,7 . 12,0 13,7 .

Internet 4,0 5,3 7,2 . . 10,0 .
Urbana 6,0 7,8 10,5 . . 14,3 .
Rural 1,0 1,6 2,3 . . 3,7 .

El Salvador Computador 2,7 4,5 5,2 5,5 6,0 . 7,6
Urbana 4,3 7,1 8,1 8,5 9,1 . 11,4
Rural 0,1 0,2 0,3 0,5 0,8 . 1,0

Internet 1,0 1,6 2,3 2,4 2,0 . 2,4
Urbana 1,7 2,5 3,6 3,8 3,1 . 3,7
Rural 0,0 0,0 0,0 0,1 0,1 . 0,1

Honduras Computador . . . 5,2 5,4 6,3 7,6
Urbana . . . 10,1 10,6 11,7 14,1
Rural . . . 0,5 0,4 1,0 1,4

Internet . . . . 1,4 1,5 1,4
Urbana . . . . 2,8 2,9 2,8
Rural . . . . 0,1 0,2 0.1

México Computador . . . . 18,0 18,6 20,6
Urbana . . . . . . 30,3
Rural . . . . . . 13,2

Internet . . . . 8,7 8,9 10,1
Urbana . . . . . . 15,7
Rural . . . . . . 5,7

Paraguay Computador . 5,2 5,4 6,2 6,4 8,7 .
Urbana . 8,9 8,4 10,0 10,0 13,2 .
Rural . 0,5 0,8 0,9 1,2 1,7 .

Internet . 1,0 1,2 1,8 1,0 1,7 .
Urbana . 1,7 2,0 3,1 1,7 2,7 ,
Rural , 0,1 0,0 0,0 0,1 0,1 .

Fuente: Elaboración de los autores sobre la base del Sistema de Información TIC de OSILAC, CEPAL. http://www.cepal.org/tic/flash/
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so, por ejemplo debido a facilidades en el

aprendizaje de TIC, o bien incrementarían el

beneficio de acceso a TIC a través de mayores y

mejores canales de comunicación con la comu-

nidad. Considerar estos aspectos en el acceso a

las TIC confirma que este tipo de tecnologías

posee efectos externos que justifican la presen-

cia de políticas públicas que fortalezcan los

beneficios a toda la población.

El uso de Internet en tanto agrega nuevas

dimensiones para entender la difusión de TIC

en la región. El cuadro 2 muestra que en países

como Paraguay, El Salvador y México, más del

30% de los individuos no utilizan Internet a

pesar de tener acceso en el hogar.

Asimismo, existe también clara evidencia

respecto de una brecha digital en materia de

uso entre zonas urbanas y rurales (véase gráfi-

co 3). Por ejemplo, el uso de Internet en las

zonas urbanas en Brasil era del 24,5 % en 2005,

mientras que en las zonas rurales alcanzó un

3,4 %. En países con menor acceso, es aún mas

evidente la brecha digital: la tasa de uso de

Internet en las zonas urbanas de Paraguay era

del 12,6 % en 2006, mientras que en las zonas

rurales apenas alcanzó un 1,2 %.
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Cuadro 2
Uso de Internet de individuos en hogares con acceso disponible 2005-06

(Porcentajes)

País Año No usa Internet en ningún lugar No usa Internet en el hogar

Brasil 2005 26,5 28,5

Chile 2006 23,8 35,1

Costa Rica 2005 29,1 37,5

El Salvador 2006 38,9 53,3

Honduras 2006 26,2 38,2

México 2006 34,7 40,8

Nicaragua 2006 22,2 41,9

Panamá 2006 24,0 45,7

Paraguay 2006 37,8 50,6

Perú 2007 27,3 37,9

R. Dominicana 2005 19,2 22,5

Uruguay 2006 23,7 30,4

Fuente: Elaboración de los autores sobre la base del Sistema de Información TIC de OSILAC, CEPAL. http://www.cepal.org/tic/flash/



En un estudio respecto de los patrones de

uso de Internet a nivel individual en la región,

Grazzi (2009) realiza estimaciones economé-

tricas que explícitamente separan los determi-

nantes de uso respecto de los de acceso. A

partir de variables definidas a nivel individual,

el estudio encuentra algunos determinantes

del uso al interior de los hogares. Como se

espera, la educación es el principal determi-

nante, condicional en el acceso, en todos los

países. Asimismo, el efecto de la condición de

estudiante es generalmente positivo y signifi-

cativo, con la excepción de Paraguay. Esto

confirma la importancia de las escuelas en la

difusión de la tecnología en la sociedad y no

sólo como un punto de acceso. Por su parte, es

interesante notar también la relevancia de

edad y género en la mayoría de los países.

Esto significa que los individuos más jóvenes y

hombres tienden a usar más Internet, aun

cuando el acceso esté provisto. Una explica-

ción a las diferencias de género podría ser que

las mujeres en la región disponen de menor

tiempo libre respecto de los hombres. De
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Gráfico 3
América Latina: Uso de Internet 2005-06

(Porcentaje de individuos)

Fuente: Elaboración de los autores sobre la base del Sistema de Información TIC de OSILAC, CEPAL. http://www.cepal.org/tic/flash/, último año disponible.
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hecho, varios estudios muestran que si bien

las mujeres en la región trabajan menos horas

pagadas que los hombres, el trabajo en térmi-

nos de horas trabajadas totales es mayor (e.g.

Milosavljevic, 2007).

De esta manera, Grazzi (2009) muestra que

separando el análisis de acceso y uso, se des-

prende que el acceso a TIC no se traslada auto-

máticamente a uso de TIC. Es decir, cuando el

acceso a tecnologías esta garantizado, las dife-

rencias en el uso se reducen pero aun así, per-

manecen, y los hacedores de política deberían

interferir al respecto.

Para concluir, la difusión de las TIC en

América Latina, tanto en acceso como en uso,

parece seguir patrones de desigualdad socio-

económica preexistentes. Dicho esto, es intui-

tivo pensar que los impactos positivos de las

TIC también se concentren en sólo ciertos seg-

mentos de la población. Esto, lejos de fortale-

cer procesos de integración social en la

región, puede convertirse en una nueva fuen-

te de desigualdad. En este escenario, es nece-

sario expandir el acceso hacia los segmentos

excluidos de la población y fomentar meca-

nismos para que los potenciales beneficios

puedan ser aprovechados por toda la socie-

dad. Evidentemente, la política pública sobre

un aspecto transversal y con diferentes

dimensiones, como las TIC, debe ser entendi-

da de forma integral desde ángulos diversos

como lo son las infraestructuras, las capacida-

des y las aplicaciones tecnológicas. De esta

manera, se debe avanzar en la creación de

condiciones en que un mayor acceso promue-

va un uso más eficiente de las TIC, para lo cual

es necesario ciertamente contar con mayores

capacidades, que a su vez retroalimenten las

necesidades de acceso.

III. Evidencia a partir

de las encuestas en empresas

Es un hecho innegable que la innovación sólo

es inteligible cuando se analiza la interacción

de la macroeconomía con la decisiones de las

firmas, con sus estrategias de inversión en I+D

e innovación y con el reforzamiento de sus

capacidades, las que típicamente definen el

campo de la microeconomía.

De acuerdo con la teoría schumpeteriana y

evolutiva, las instituciones y las firmas son ele-

mentos fundamentales que deben estar en el

centro de análisis de la innovación, y por lo

tanto es imprescindible una mejor compren-

sión de las mismas (Schumpeter, 1911; Dosi,

1984; Nelson y Winter, 1984; Cimoli, 1988; Dosi,

Freeman, Nelson, Silverberg y Soete, 1988). El

estudio a nivel de las firmas permite, entre

otras cosas, identificar la gran heterogeneidad

que existe dentro de los sectores, un punto

necesariamente ausente en estudios agrega-

dos, así como también cuáles son los elementos

que restringen las posibilidades de innovar de

las empresas. Es justamente esa heterogenei-
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dad la que permite identificar donde están las

principales oportunidades y obstáculos para la

innovación, ayudando de esa forma a la focali-

zación de las políticas públicas en la materia.

Dado que el concepto envuelve cambios en

la competencia y en las capacidades, y la pro-

ducción de bienes realmente diferentes; en

general la innovación involucra novedades

multidimensionales relativas al aprendizaje y

organización del conocimiento que son difíciles

de medir o que no son medibles intrínsicamen-

te, para lo cual las Encuestas Nacionales de

Innovación (ENI) permiten una comprensión

más acabada del fenómeno. Éstas constituyen

un instrumento para la recolección de informa-

ción (microdatos) relativa a actividades de

innovación, insumos, resultados y obstáculos

que permiten estudiar en profundidad la diná-

mica innovativa a nivel de la firma.

A diferencia de las informaciones usadas

tradicionalmente (gasto en I+D, patentamiento

y publicaciones, entre otros) las ENI presentan

algunas ventajas fundamentales, entre las que

se destacan las siguientes: a) se trata de una

metodología relativamente armonizada, a

pesar que aún subsisten algunas diferencias

entre los métodos de recolección de datos, ya

que en el caso de los países europeos se sigue

el Manual de Oslo (1992) para la elaboración

de sus encuestas, mientras que en el caso de

algunos latinoamericanos se utiliza el Manual

de Bogotá (2000); de todas maneras, el objeto

de análisis es el mismo (la firma) y muchas de

las preguntas son comunes entre las encues-

tas, lo que permite realizar estudios compara-

tivos; b) el objeto de análisis es el agente

innovador (es decir la empresa), lo que permi-

te tener una percepción de los aspectos micro-

económicos que afectan la innovación; c)

muchos países han adoptado dentro de sus

estadísticas fundamentales las ENI, lo que las

hace muy atractivas como elemento de análisis

y para estudios comparativos; d) se incluyen

preguntas relativas a otras actividades de

innovación, que no son solamente las de in-

vestigación y desarrollo (I+D), las que muchas

veces son fundamentales, sobre todo en eco-

nomías en desarrollo; e) dada la importancia

que tienen las relaciones entre los diferentes

agentes que componen el sistema de innova-

ción, se incluyen algunos interrogantes que

permiten identificar los efectos de derrame de

la innovación hacia el resto de la economía;

estos incluyen no sólo los llamados derrames

económicos o “economic spillovers”, en los

cuales media el mercado, sino también los

derrames de conocimiento o “knowledge spi-

llovers”, en los cuales el mercado no tiene una

influencia directa; y f) en la elaboración de las

encuestas se han incluido algunos argumentos

teóricos fundamentales para entender la inno-

vación, señalados por Rosenberg y Klein

(1986), en el llamado Modelo de Encade-

namiento de la Innovación.

Dicho modelo muestra avances teóricos

muy importantes con relación a la visión tradi-
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cional: i) la innovación no es vista como un pro-

ceso secuencial lineal, sino que implica muchas

interacciones y retroalimentaciones en la crea-

ción de conocimiento; ii) la innovación es un

proceso de aprendizaje que involucra múltiples

inputs; iii) la innovación no es el resultado

directo de la invención; iv) el conocimiento es

tácito; v) la causalidad puede ir desde la tecno-

logía hacia la ciencia; y vi) innovación y difu-

sión no pueden ser separados.

La mayoría de las preguntas que se inclu-

yen en las encuestas de innovación son de

orden cualitativo y los resultados dependen en

gran medida de la percepción de quiénes con-

testan los formularios, lo que puede llevar a

conclusiones que no reflejan del todo la reali-

dad. Pero al mismo tiempo esto representa

una bondad para los análisis e implicancias

que se puedan sacar de su estudio, ya que no

siempre se puede tener información sobre la

percepción de algunos de los agentes econó-

micos que componen el sistema de innovación

de los países.

La presente sección está dedicada a anali-

zar algunas investigaciones que han sido lle-

vadas a cabo recientemente en ciertos países

de la región latinoamericana sobre los deter-

minantes de la cooperación para la innovación,

con el fin de establecer la utilidad y las limita-

ciones de este tipo de instrumentos (las en-

cuestas de innovación) para la recomendación

de políticas públicas en materia de ciencia, tec-

nología e innovación.

La innovación es, cada vez más, el resulta-

do de la combinación de actores y la transfe-

rencia del conocimiento. En tal sentido, la

colaboración entre los agentes que componen

el sistema nacional de innovación es un juego

de suma positiva en términos de capacidades

de innovación (Pittaway y otros, 2004). Así

mismo, estudios empíricos han demostrado

que existe una relación positiva entre coopera-

ción y novedad de la innovación, siendo por lo

general las empresas que tienen acuerdos de

cooperación formal con otras empresas, uni-

versidades u organismos de investigación

quienes concentran la mayor parte de las inno-

vaciones radicales (Benavente y Contreras,

2009; Bianchi, Gras y Sutz, 2009; Garrido y

Padilla, 2009).

La dimensión sistémica de la innovación es

central en las modernas teorías del aprendiza-

je tecnológico. El concepto de Sistema Nacional

de Innovación, originalmente propuesto por

Freeman (1982) y Lundvall (1985), fue retoma-

do por Metcalfe (1995), quien lo define como

un grupo de instituciones que conjunta e indi-

vidualmente contribuyen al desarrollo y difu-

sión de nuevas tecnologías, al tiempo que

provee el marco de análisis donde el gobierno

establece e implementa sus políticas de estí-

mulo al proceso innovativo. Dado que la inno-

vación y el progreso técnico son el resultado de

interacciones entre agentes diversos que las

generan, aplican, adaptan y mejoran; el desem-

peño innovador de los países dependerá en
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gran medida del grado de cooperación que

existe entre los agentes (Nelson, 1993; Dosi y

Cimoli, 1994; Metcalfe, 1995; Cimoli, Dosi,

Nelson y Stiglitz, 2006). El carácter sistémico de

la innovación implicaría que es más importan-

te promover las conexiones entre instituciones

relacionadas con la innovación que apoyar

financieramente a las mismas.

A través de la cooperación se pueden

reducir los costos que implica la investigación

y el desarrollo de un nuevo producto y/o proce-

so, compartir los riesgos asociados a éstos,

contar con una mayor masa crítica de conoci-

miento, lograr el mejoramiento tecnológico de

las firmas e incentivar la transferencia de

conocimiento; entre otros. Elementos que son

de fundamental importancia para mejorar la

productividad y competitividad de las empre-

sas, sobre todo en el caso de las más pequeñas

y medianas.

Así, de acuerdo con la literatura sobre el

tema (Hagedoorn y otros, 2006; Pittaway y

otros, 2004; Powell y Groda, 2005), la coope-

ración permitiría la creación de un círculo vir-

tuoso donde las firmas aprenden cómo

interactuar con otros agentes (firmas, universi-

dades, centros de investigación, etc.) desarro-

llando mayores capacidades internas, lo que a

su vez les permite desarrollar nuevas innova-

ciones y la formación de nuevos linkages con

otros agentes.

Ahora bien, no todos los tipos de coopera-

ción tienen las mismas implicancias y el apro-

vechamiento de sus virtudes dependerá en

gran medida de otra serie de variables, una de

las principales es la capacidad que tengan

quienes desarrollan actividades al interior de

la firma, lo que es conocido en la literatura

sobre el tema como “capacidades de absor-

ción” o “absorptive capacity”, concepto intro-

ducido por Cohen y Levinthal (1990). La

importancia que tienen las capacidades inter-

nas de las firmas en las posibilidades de coo-

peración y sus efectos sobre la innovación es

un elemento que ha sido abordado no solo

en los estudios llevados a cabo en los países

desarrollados (Cassiman y Veugelers, 2002;

Berbledos y otros, 2005; Knell y Srholec, 2005;

Laursen y Salter, 2005; Veugelers y Cassiman,

2005; entre muchos otros), sino que también

ha sido un factor fundamental en los análisis

desplegados en los países en desarrollo (Primi

y Rovira, 2007; Arza y López, 2009; Benavente

y Contrera, 2009; Bianchi, Gras y Sutz, 2009;

entre otros). En tal sentido, las capacidades de

absorción son imprescindibles para poder

sacar el máximo provecho del flujo de conoci-

miento y contribuir al mismo. Estudios con

base en información relativa a las empresas

permiten confirmar que conocimiento no es

información, y las capacidades de las personas

son fundamentales en las posibilidades de

apropiación del mismo.

A pesar que las encuestas de innovación

deberían ayudar a los hacedores de política en

la toma de decisiones sobre políticas de ciencia,
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tecnología e innovación, esto no siempre es

posible; y queda demostrado en los párrafos

siguientes donde se plasman algunos resulta-

dos de estudios recientes para algunos países

latinoamericanos, relativos a la cooperación de

las firmas con otros agentes del sistema de

innovación.

De acuerdo a algunos últimos estudios en

materia de cooperación para la innovación,

diferentes son las lecciones de política que se

pueden derivar de los mismos. En un estudio

realizado para Argentina mediante la estima

de un modelo multinomial logístico, López y

Arza (2009) identifican las diferencias que exis-

ten entre la cooperación realizada con socios

nacionales y la efectuada con agentes extranje-

ros (las empresas que cooperan con actores

internacionales exportan tres veces más que

aquellas que colaboran con contrapartes nacio-

nales). A su vez, se demuestra que las capaci-

dades de absorción de nuevos conocimientos

están más presentes en las empresas que

logran cooperar con actores internacionales.

Estas invierten substantivamente más en inno-

vación y disponen de una mayor proporción de

personal calificado, con respecto a la fuerza de

trabajo, en comparación con las empresas que

apenas cooperan con contrapartes locales. Con

lo cual estaríamos en presencia de un doble cír-

culo virtuoso; primero, entre comercio y coope-

ración internacional, ya que de acuerdo a los

resultados encontrados las firmas que exportan

tienden a cooperar internacionalmente más

que sus pares nacionales que no están presen-

tes en el mercado externo, lo que a su vez per-

mite que incrementen su competitividad a

través del aprendizaje extraído de su relación

con las agentes extranjeros; segundo, las

empresas que cooperan con el extranjero tie-

nen un mayor número de empleados capacita-

dos y dedican mayores recursos a las

actividades de innovación, lo que a su vez

incrementa sus oportunidades de cooperar

internacionalmente. Desde el punto de vista de

las posibilidades de acción política, las impli-

cancias son tales que podrían promoverse

acuerdos internacionales para evitar que aque-

llas empresas con menores capacidades tecno-

lógicas endógenas solamente interactúen entre

ellas mismas y no puedan beneficiarse del con-

tacto con las más desarrolladas, entrando así

en un proceso vicioso de lock-in del cuál les

sería muy difícil salir. De acuerdo a estos resul-

tados preliminares, no parece ser que cooperar

implique siempre necesariamente un juego de

suma positiva, tesis que contrasta con los plan-

teos de los teóricos de los sistemas nacionales

y locales de innovación2.

Para el caso de Chile, Benavente y Con-

treras (2009) se concentran fundamentalmen-

te en identificar el impacto que tienen las

políticas públicas de apoyo a la innovación, las

que, según los resultados encontrados mejo-

ran la cooperación técnica con otras firmas,

universidades y centros de investigación tanto

en cantidad como en calidad (medida ésta a
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través de las innovaciones radicales). Dicho

resultado es confirmado por Avellar y Kupfer

(2009) para quienes, en el caso de las empre-

sas manufactureras brasileñas, resulta obvio

el impacto positivo y significativo que tienen

las políticas públicas de apoyo a la innovación

en la decisión de las empresas de establecer

un acuerdo de cooperación3. Si bien Bianchi,

Gras y Sutz (2009), en el caso del sector manu-

facturero uruguayo, también encuentran un

impacto positivo y significativo de las políticas

de apoyo a la innovación sobre las probabili-

dades de cooperar de las firmas, en particular

con centros de ciencia y tecnología y con otras

empresas (cooperación vertical), la variable

más relevante en este estudio es la que capta

las capacidades internas de las firmas, que

son primordiales también en prácticamente

todos los estudios que se han realizado sobre

el tema.

Se observa, igualmente, que las políticas

públicas en materia de innovación tienen un

efecto permanente en las firmas chilenas ya

que las empresas que reciben apoyo estatal

para sus actividades de investigación y desa-

rrollo tienden a firmar un mayor número de

acuerdos de cooperación, con lo cual el Estado,

a través del subsidio a la investigación y el

desarrollo, no solamente estaría cerrando la

brecha con otras empresas que tienen la posi-

bilidad y los recursos para hacer el esfuerzo,

sino que también estaría fortaleciendo las rela-

ciones entre los diferentes agentes que compo-

nen el sistema de innovación4. Desde el punto

de vista de la eficiencia de estas políticas, se

observa que hay un impacto más sustantivo

cuando el apoyo público se dirige directamente

a las actividades de I+D y/o cooperación técni-

ca, en lugar de destinarse a las instituciones, lo

que tendría fuertes implicancias desde el punto

de vista de la elaboración y diseño de políticas

científico-tecnológicas para el país en cuestión.

Por otra parte, un resultado interesante de este

estudio es que cuanto mayor sean las posibili-

dades de actuar como free-rider en materia de

innovación, menores son los incentivos que tie-

nen las empresas para embarcarse en acuerdos

de cooperación, con lo cual la regulación del

Estado en la materia sería un factor de suma

importancia.

Por otra parte, un estudio específico del

caso mexicano (Garrido y Padilla, 2009) ha

puesto de manifiesto que en el tejido indus-

trial de dicho país las empresas cooperan

poco y en general prevalece la cooperación

entre empresas, y no con las instituciones de

ciencia, tecnología e investigación. Desde el

punto de vista de las implicaciones de política,

algunas de las conclusiones del estudio se

refieren a que las políticas de apoyo a la inno-

vación tengan en cuenta las diferencias inter-

sectoriales en términos de características,

necesidades y beneficios de la cooperación,

así como también el objeto de la cooperación

(si es innovación de producto o proceso). Las

políticas para promover la cooperación deben
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estar coordinadas con otras acciones destina-

das a fortalecer las actividades de I+D, para

que las empresas puedan desarrollar capaci-

dades endógenas y de apropiabilidad, y para

que se transformen en contrapartes atractivas

en acuerdos de colaboración.

Si bien muchos de estos estudios han per-

mitido identificar diferentes comportamientos

en materia de cooperación dependiendo del

sector de pertenencia, el tamaño de la firmas o

el origen del capital que conforma las mimas,

esto no tiene grandes implicancias para la

política de innovación ya que el hecho de que

las empresas de determinado tamaño o

estructura de propiedad cooperen más que

otras (Primi y Rovira, 2007; Avellar y Kupfer,

2009; Bianchi, Gras y Sutz, 2009; Garrido y

Padilla, 2009) no implica que los hacedores de

políticas deban facilitar la concertación de las

firmas, sino que tal vez lo interesante es iden-

tificar cuáles son los factores que hacen que

para unas firmas de tales o cuales caracterís-

ticas sea mas fácil cooperar e innovar que para

otras. A partir de la identificación de algunos

elementos esenciales en la dinámica de la

innovación de las empresas, con base en los

microdatos, se desprende la necesidad de

diseñar e implementar políticas científico-

tecnológicas que evolucionen a la par con polí-

ticas que impulsen la transformación producti-

va de las economías.

A pesar de la importancia que tienen las

ENI para comprender mejor el proceso inno-

vador, ya que facilitan la identificación de tra-

yectorias y estrategias empresariales que per-

miten mejorar su performance, productividad

o incluso entrar en el mercado mundial, y de

que permiten extraer algunos lineamientos

muy generales de política económica; son

indudables las grandes limitaciones de las

mismas para poder identificar los efectos rea-

les asociados a la implementación de éstas

políticas; así como también profundizar en el

tipo de acciones que sería necesario llevar a

cabo para impulsar la cooperación y la inno-

vación. Para esto sería fundamental comple-

mentar este tipo de análisis con otro tipo de

encuestas que permitan profundizar en la

comprensión del complejo proceso de la inno-

vación y de su relación con las políticas públi-

cas en la materia.

Otro fenómeno observado en los diferen-

tes estudios es la necesidad de utilizar varia-

bles aproximativas para los análisis, lo que

debería ser considerado en la elaboración de

próximas encuestas. Un ejemplo claro de ello

es lo que ocurre con la variable absorptive

capacity, la que por lo general se aproxima

usando el número de trabajadores con deter-

minado nivel de formación en el total de los

trabajadores de las empresas; sin embargo lo

que debería importar no es este número, sino

la formación de quiénes se relacionan por

ejemplo con actividades de investigación y

desarrollo, y qué oportunidades tienen de

aplicar su conocimiento.
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Por lo general los estudios con base en

ENI se han concentrado en el sector manufac-

turero, ya que es allí donde se han llevado a

cabo casi la totalidad de las encuestas, dejan-

do de lado el cada vez más relevante sector de

servicios y el sector de recursos naturales, que

muchas veces representa el grueso de las

exportaciones de los países. Así mismo, dado

el escaso historial de encuestas que existe en

los países de la región, muchas veces no es

posible realizar análisis que cubran un cierto

período de tiempo y permitan tener estudios

de más largo plazo y donde sea posible iden-

tificar los factores de impacto en materia de

innovación. En estos análisis, también, se ha

dejado de lado qué es lo que ocurre con el

sector informal de las economías, sector que

representa más del 40% de muchas de las eco-

nomías de la región latinoamericana (Cimoli y

Rovira, 2008), y cómo se podría impulsar la

innovación para mejorar la productividad y

competitividad del mismo, e incluso lograr

que las firmas que forman parte de éste se

tornen formales.

Algunas de las limitaciones identificadas

no son exclusivas de los países de la región,

sino que también ocurre lo mismo en el caso

del mundo desarrollado. En particular, una

serie de entrevistas llevadas a cabo en 2005

por la Universidad de las Naciones Unidas

(UNU-MERIT) pone de manifiesto la poca

influencia que tienen los estudios econométri-

cos con base en los microdatos de las encues-

tas de innovación en las decisiones de política

de innovación en los países europeos. Según

dicha encuesta, los hacedores de política pre-

fieren ampliamente los análisis descriptivos

detallados, combinados con estudios de caso;

lo que contrasta con el mundo académico que,

aprovechando la disponibilidad de micro-

información, se concentra en la elaboración de

estudios con un gran contenido de estimas

econométricas (Arundel, 2005).

En el caso de muchos de los países en

desarrollo se suma el hecho de que muchas

veces los políticos no están realmente con-

vencidos de la importancia de la innovación o

no tienen gran experiencia en el diseño e

implementación de estas políticas, con lo cual

no están muy relacionados con la información

que se puede extraer de las encuestas o por

qué éstas pueden ser un instrumento funda-

mental para el diseño y ejecución de sus polí-

ticas.

Lo que aparece como innegable a lo largo

del análisis es la importancia de reforzar las

relaciones entre los hacedores de política,

quiénes se encargan de la elaboración y reco-

lección de la información, y los investigadores

y académicos que son quiénes hoy en día uti-

lizan más los datos para la elaboración de

estudios, lo que también podría tener efectos

sobre el reforzamiento de las capacidades de

quienes desempeñan labores en las institucio-

nes que se encargan del tema (Diagrama 1).

- 91 -

Pensamiento Iberoamericano nº5 Matteo Grazzi, Sebastián Rovira y Sebastián Vergara



Es importante que exista una estrecha rela-

ción entre ellos que permita una mayor transfe-

rencia de información y experiencias en ciencia

tecnología e innovación, ya que hasta ahora lo

que se ha observado es que la generación de

estudios y análisis está impulsada mayormente

por parte de la oferta (investigadores) y no de

la demanda (policy-makers). La concentración

del lado de la oferta de insumos, personificada

por los que hacen los estudios (movidos por

incentivos académicos y de publicación), la

mayoría de las veces no se relaciona en abso-

luto con las inquietudes y requerimientos del

lado de la demanda, representada por los

policy-makers. Son estos últimos quienes

requerirían saber más sobre las características

de las empresas que cooperan, y de las exigen-

cias e impacto de las políticas de innovación,

para de esa manera ir adaptando sus incenti-

vos a fin de impulsar la innovación y facilitar la

transferencia de conocimiento entre los agen-

tes. Esto permitiría mejoras en la productividad

y competitividad de las empresas, lo que en

definitiva llevaría a la conformación de apara-

tos productivos más integrados y con mayor

conocimiento incorporado, con la consiguiente
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conformación de sociedades más equitativas y

justas (Cimoli y Rovira, 2008; CEPAL, 2008), que

tengan en las ventajas competitivas dinámicas,

y no en las ventajas comparativas estáticas, el

eje fundamental para el desarrollo económico

del país (CEPAL, 2007).

Por otra parte, una relación más estrecha

entre estos tres grupos de agentes (Diagrama

1) permitiría una circulación de la información

más fluida y una transferencia del conocimien-

to más estrecha, e identificar las limitaciones e

inquietudes más relevantes que va enfrentan-

do el sector productivo para elaborar políticas

que estén más en concordancia con las necesi-

dades que enfrenta el sector en sí, o algún sub-

sector específico que sea estratégico para el

desarrollo de la economía5. En un mundo cada

vez más integrado y que cambia continuamen-

te, donde las acciones que se toman a miles de

kilómetros de distancia impactan como si estu-

viesen a pocos metros, es fundamental desa-

rrollar capacidades e instituciones que tengan

una rápida y efectiva velocidad de respuesta.

IV. Conclusiones

América Latina se encuentra rezagada en

materia de innovación y tecnología, aspectos

centrales del crecimiento económico. Con el

objetivo de entender más en profundidad el

por qué de esto y sus implicancias en términos

de las políticas públicas, los países están reali-

zando diferentes esfuerzos para disponer de

más y mejores estadísticas a nivel desagrega-

do. En efecto, tanto a nivel de empresas como

de hogares, la utilización de microdatos posee

interesantes dimensiones y potencialidades

–así como también limitaciones– para estudiar

el proceso innovador y la adopción y difusión

de nuevas tecnologías.

La utilización de microdatos respecto del

uso de las TIC en hogares permite entender los

patrones de acceso y uso según diferentes

dimensiones socio-económicas de la población.

Más aún, permite realizar análisis dinámicos y

según diferentes niveles de agregación. En este

sentido, el uso de microdatos otorga herra-

mientas para entender de mejor manera la

heterogeneidad subyacente, tanto en hogares

como en individuos, respecto del acceso y uso

de TIC. La dificultad principal de las encuestas

de hogares es que aún no proveen información

detallada respecto de muchos aspectos de la

difusión tecnológica, como por ejemplo los

patrones de uso de las TIC. Además, la falta de

homogeneidad en la estructura de las pregun-

tas contenidas en las encuestas, dependiendo

del país, hace difícil la comparación internacio-

nal, lo que se repite en el caso de las encuestas

de innovación.

Respecto de la utilización de microdatos a

nivel de firmas, es evidente que su uso permite

comprender de mejor manera la dinámica

innovadora y la heterogeneidad existente entre

sectores y firmas en las economías. Así, las ENI
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constituyen un instrumento de análisis funda-

mental al respecto. Sin embargo, las mismas no

están exentas de problemas, y uno de los más

importantes es que no han permitido profundi-

zar en el análisis de las políticas tecnológicas.

La mayoría de los estudios se han concentrado

en elementos que no son del todo interesantes

para quienes diseñan e implementan las políti-

cas. En este sentido, constituye una piedra

angular en el análisis acercar a los hacedores

de política, a los investigadores y a quiénes se

encargan de las estadísticas.

La tecnología y la innovación son fenóme-

nos sistémicos y transversales en la sociedad.

Las políticas públicas, por tanto, deben avanzar

hacia una perspectiva integral que contemple

las diversas dimensiones asociadas a la crea-

ción de conocimiento, a los procesos de innova-

ción, y a la diseminación y adopción de

tecnologías. Evidentemente, para esto se deben

tener en cuenta los diferentes aspectos econó-

micos, sociales, culturales y tecnológicos en

cuestión. Sólo de esta manera se podrá fomen-

tar no solo la innovación y el acceso y uso de

tecnologías en todos los segmentos de la socie-

dad, sino también evitar que se conviertan en

una nueva fuente de desigualdad.
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Notas

1 Evidencia similar se puede observar también en

el acceso a TIC según nivel de educación (OSI-

LAC, 2007; Grazzi y Vergara, 2009).
2 En tal sentido, sería necesario e interesante pro-

fundizar en el análisis y estudio de este fenóme-

no que permita tener una visión más acabada

sobre el tema.
3 El estudio indica que la presencia de estas polí-

ticas aumenta en un 5,5% la probabilidad de

colaborar de las empresas, cualquiera sea el

tipo de contraparte; en particular, en el caso de

las cooperaciones con instituciones científicas y

tecnológicas se demuestra que las políticas de

apoyo a la innovación aumentan en un 10% la

probabilidad de que las empresas participen en

estos tipos de acuerdos.
4 Sobre este punto sería interesante profundizar

en el análisis ya que puede ocurrir que se pro-

duzca una especie de descreme al revés, donde

quienes optan y logran acceder al financiamien-

to de proyectos de investigación y desarrollo son

las empresas que tienen la capacidad de hacer-

lo, y que lo harían de todas maneras, sin impor-

tar que exista la ayuda por parte de las políticas

públicas, y continúen quedando marginadas las

firmas que no tienen los recursos necesarios

para hacerlo.
5 El entrenamiento/capacitación de políticos con

respecto a temas de los especialistas, así como

de los especialistas con respecto a las necesida-

des de política son elementos a considerar.
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